


 

IBERIA, HISPANIA, SPANIA       Los primeros pobladores de la Península 

Ibérica no formaban un Estado, ni tenían 

conciencia de pertenecer a un espacio geográfico 

común. 

      Fueron otros pueblos los que le dieron 

nombres a su territorio. Los griegos lo 

denominaron Iberia, los fenicios Hispania. Los 

romanos adoptaron ese nombre cuando la 

incorporaron a su Imperio. Spania era el nombre 

de la provincia que formaban los territorios 

dominados por Bizancio en el siglo VI . 
 

 

IBERIA 

 

   En el siglo VI a. C. la Península Ibérica 

estaba habitada por un mosaico de pueblos 

que podemos agrupar desde el punto de 

vista cultural en íberos y celtas. 

  Estos pueblos mantuvieron abundantes 

contactos con fenicios, griegos y 

cartagineses, de los que recogieron 

aportaciones culturales y tecnológicas como 

la metalurgia del hierro, el torno de 

alfarero, el alfabeto y la moneda. 
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LOS IBEROS    La cultura ibérica se desarrolló desde el S. VI al I a. C, en toda la 

franja mediterránea. Los íberos vivían en poblados amurallados 

(oppidum) comunicados entre sí por una red de rutas terrestres y 
marítimas. Ilici en Elche, El Cigarralejo (Mula) y Los Nietos (Cartagena) 

son ejemplos de importantes poblados ibéricos cercanos. 

 

Su economía estaba basada en la  

agricultura, la ganadería, la metalurgia 

y el comercio. El gran nivel de 

desarrollo se refleja en el conocimiento 

de la escritura, la emisión de monedas, 

su escultura o su orfebrería 
 

 

   Los íberos conocían la escritura. Fueron los fenicios y los griegos 

quienes enseñaron a las tribus ibéricas los primeros signos; a partir de 

ellos se desarrollaron distintos dialectos. El material que utilizaban para 

escribir era: plomo, piedra, moneda, cerámica etc.. 
 

 

Alfabeto ibérico levantino 
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   Los íberos creían en la existencia de un mundo tras la muerte y 

dedicaban una atención especial al tema del enterramiento.  Las 

necrópolis estaban cerca de los poblados y adoptaron el rito de la 

incineración. Las cenizas del difunto se depositaban en una urna 

cerámica junto al ajuar, diferenciado según el sexo (falcatas y lanzas 

para los hombres y telas y objetos de adorno para las mujeres). En el 

caso de que el difunto pertenezca a la clase social dirigente, la tumba se 

remata con un pilar estela como éste, encontrado en Los Nietos 

(Cartagena). 

Pilar estela con toro 

 Tumba ibérica con ajuar  

 

     Los íberos eran grandes guerreros, aunque no parece que dispusieran 

de un ejercito organizado. La acción guerrera se consideraba una de las 

actividades más nobles y prestigiosas dentro de la sociedad. Los soldados 

íberos eran muy apreciados como mercenarios para griegos, cartagineses y 

romanos. 

     Vestían con una túnica corta, con anchos cinturones de los que colgaban 

fajines indicando su rango social. Se protegían la cabeza con cascos,  

el torso con grandes fáleras y las piernas con grebas, se armaban 

con puñales, falcatas, lanzas, soliferrea y escudos circulares. 

 
 

falcata 
Torso de guerrero ibérico 

La Alcudia (Elche) 
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